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Introducción

a dimensión de género se ha sumado a las nuevas vertientes de los
estudios de migración (Hondagneu, 1999; Pessar, 1999a; Pessar,
1999b; Tienda y Boothe, 1989). En torno a la migración de paísesL

latinoamericanos hacia Estados Unidos han surgido nuevas investigaciones,
principalmente de carácter etnográfico, que exploran las diferencias en las
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experiencias y percepciones de hombres y mujeres de origen latinoamericano
que deciden migrar hacia ese país (véase, por ejemplo, los trabajos de Menjívar,
1999; Mahler, 1999; García, 1986; Hondagneu, 1994; Pérez y Guendelman,
1989; Pessar, 1986). Muchos de estos estudios han coincidido en su apreciación
de que, efectivamente, hombres y mujeres viven el proceso migratorio y, en
especial, el proceso de inserción a la sociedad receptora (en este caso Estados
Unidos) de forma distinta.

El origen de las diferencias de género en las percepciones sobre la experiencia
migratoria correspondería a la comparación que el propio migrante hace
respecto a su entorno de origen. Puesto de forma muy sintética, la literatura
tendería a apuntar hacia un avance en cuanto al estatus y la autonomía de la
mujer migrante dentro del hogar comparado con su situación en su comunidad
de origen y resultado del acceso a recursos económicos e institucionales que no
dependen del entorno familiar. En contraste, para el hombre habría una pérdida
de estatus dentro del hogar al romperse estructuras tradicionales de relaciones
patriarcales que prevalecen en su lugar de origen, al mismo tiempo que
enfrentan la imposibilidad de traducir sus éxitos —por ejemplo, en el plano
económico— en reconocimiento público dentro de la sociedad receptora.
Basándose en estos argumentos, es entendible que a partir de los resultados de
los estudios etnográficos se asuma una mayor disposición de la mujer migrante
a integrarse en la sociedad receptora en comparación con los hombres.

Los resultados de estos estudios agregan la dimensión de género al análisis
del proceso de inserción de los migrantes a la sociedad receptora y plantean
nuevas interrogantes sobre la forma en que se da dicha inserción. ¿Efectivamente
se da un proceso de inserción al país receptor diferente entre hombres y mujeres
migrantes? Dado que la literatura etnográfica sugiere que la percepción de la
propia experiencia migratoria difiere entre hombres y mujeres, valdría también
preguntarse si los determinantes de dicha inserción también varían a lo largo de
la dimensión de género.

Por otro lado, una tercera veta de investigación que se ha desarrollado
recientemente en la literatura sobre migración se refiere al estudio de las
prácticas trasnacionales. Estudios recientes sugieren que los migrantes de
primera generación mantienen lazos estrechos con sus países de origen y
recrean espacios sociales trasnacionales a través de las fronteras (Glick, 1999;
Itzigsohn y Saucedo, 2002; Portes, 2001). La participación en prácticas
trasnacionales sería disímil entre hombres y mujeres a partir del acceso
diferenciado a recursos, pero también, según sugiere la literatura, a partir de las
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diferencias en el significado de la experiencia migratoria de hombres y mujeres.
Es decir, considerando la pérdida de autoridad dentro del hogar y la falta de
reconocimiento público entre los hombres migrantes es posible que la
participación en prácticas trasnacionales se convierta en una forma de afirmación
de su identidad masculina y que responda a la búsqueda de reconocimiento en
la sociedad de origen.

El objetivo central de este documento es aportar nuevos elementos en el
entendimiento de la intersección de tres dimensiones: la dimensión de género
en el caso de la migración latina hacia Estados Unidos, la integración de los
migrantes latinos a la sociedad estadunidense y su participación en prácticas
trasnacionales. Consideramos que uno de los principales aportes de este trabajo
es conjuntar estas tres líneas de investigación que, hasta el momento, se han
desarrollado de forma paralela. Nuestra investigación se centra en la experiencia
de hombres y mujeres migrantes de origen salvadoreño, colombiano y
dominicano. Con información de dichos migrantes, nuestro trabajo analiza en
una primera etapa, las diferencias en la participación en prácticas trasnacionales
y en el proceso de inserción a la sociedad estadunidense entre hombres y
mujeres de dichos grupos nacionales en Estados Unidos. En una segunda etapa
proponemos un esquema de los determinantes de las prácticas trasnacionales y
la integración a la sociedad estadunidense y, utilizando métodos estadísticos,
analizamos si el peso de los determinantes varía entre hombres y mujeres.

Género e inserción de los migrantes

Los hombres y mujeres migrantes en Estados Unidos experimentan y perciben
su llegada a la sociedad receptora de forma distinta. Por una parte, estas
diferencias responden a los cambios en cuanto al acceso a recursos, comparado
con su situación en el país de origen. Así, por ejemplo, en palabras de Pessar
(1999b), a pesar de las desigualdades de género en el mercado laboral y en el
lugar de trabajo, las mujeres inmigrantes logran una mayor autonomía personal
e independencia en el nuevo contexto, mientras que la autoridad del hombre se
ve mermada. A pesar de que no podemos generalizar que en todos los casos se
da un aumento de la autonomía femenina como resultado de la migración, sí es
posible imaginar que el poder de negociación de las mujeres dentro del hogar
cambia al vivir en Estados Unidos en comparación con su situación en el país
de origen.
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En buena parte, este cambio se debe al mayor acceso de las mujeres a
recursos extrafamiliares y financieros a través de su inserción en el mercado de
trabajo (Menjívar, 1999; Mahler, 1999). Inclusive entre aquellas mujeres que
ya trabajaban antes de llegar a los Estados Unidos, la diferencia puede radicar
en un mayor acceso a recursos institucionales, tales como seguridad social,
seguro de desempleo, instituciones de apoyo para mujeres en situación de
violencia doméstica. Al no depender de redes familiares, dichos recursos
posibilitan una mayor autonomía de la mujer dentro del hogar, por ejemplo, en
decisiones relacionadas con los hijos o con el uso y la distribución de recursos
entre los diversos miembros del hogar.

Estudios anteriores también documentan un cambio en las expectativas de
las mujeres resultado de la exposición a patrones distintos en cuanto a las
relaciones de género. Es posible que entre las mujeres migrantes se dé un cambio
en cuanto a su percepción de las relaciones de género, el cual apuntaría hacia
expectativas de relaciones más igualitarias o menos patriarcales en comparación
con los sistemas que prevalecen en la mayoría de países latinoamericanos. Esta
adaptación de las expectativas en cuanto a la posición de la mujer en el hogar,
acompañada de un mayor acceso a recursos por parte de las mujeres, favorecería
un incremento en el estatus y la autonomía de la mujer migrante. El principal
supuesto en cuanto al proceso de inserción de la mujer migrante a la sociedad
estadunidense se basa en que, al encontrarse en una situación más favorecida en
su condición de esposas y madres en comparación con sus lugares de origen, se
da un proceso de adaptación a las normas y valores de la sociedad receptora de
forma más acelerada en comparación con los hombres (Pérez y Guendelman,
1989; Menjívar, 1999).

La situación de aquellas mujeres migrantes que no trabajan sería distinta en
la medida que podría darse una reproducción de las relaciones de género dentro
del hogar, similares a las que se viven en el contexto de origen. Sin embargo,
Pérez y Guendelman (1989), en su estudio sobre migrantes mexicanos de
retorno, encontraron que las mujeres valoraban positivamente las mayores
comodidades en cuanto al trabajo doméstico en Estados Unidos como resultado
del acceso a aparatos electrodomésticos y otros bienes que no poseían en
México. En el mismo estudio, las mujeres también declararon que durante sus
estancias en Estados Unidos se había dado un cambio en las relaciones con sus
parejas, las cuales participaban de manera más activa en labores del hogar, tales
como quehaceres domésticos y cuidado de los niños. Este incremento de la
participación de los hombres en actividades del hogar ha sido documentado por
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diversos estudios para otros grupos de migrantes latinoamericanos (ver, por
ejemplo, García, 1986; Pessar, 1999b; Menjívar, 1999).

Estos argumentos no implican que las mujeres migrantes estén exentas de las
consecuencias de la estructura patriarcal o de la segregación de género en
Estados Unidos. La sociedad estadunidense mantiene relaciones patriarcales
que afectan las vidas de las mujeres migrantes en dicho país y que las llevan a
vivir situaciones de explotación en el trabajo, por ejemplo. Nuestro argumento
radica en que, a pesar de estas dificultades, las mujeres migrantes tienen un
mayor acceso a recursos institucionales y económicos en el nuevo país, recursos
que no tienen en sus países de origen. En este contexto, en algunos casos las
mujeres migrantes temen que el regreso a su país de origen implique una pérdida
de la independencia ganada (Mahler, 1999). Esta sería la razón por la cual las
mujeres tendrían una actitud más favorable hacia el establecimiento definitivo
de su residencia en Estados Unidos como una forma de defender los avances en
materia de su autonomía y participación en las decisiones del hogar.

La historia para los hombres migrantes es distinta. Su autoestima se ve
amenazada ante la imposibilidad de traducir su éxito económico en un mayor
estatus social. A pesar de que pueden cumplir con su rol de proveedores, esto
no se traduce en reconocimiento público a su trabajo. Por ejemplo, en el caso
de los migrantes mexicanos indocumentados, en Estados Unidos se les ve como
delincuentes mientras que en México se les considera proveedores exitosos
(Bustamante, citado por Snyder, 1996). No es de sorprenderse, por tanto, que
los hombres consideren el regreso al país de origen como una opción para
recuperar el estatus y los privilegios que el proceso migratorio trastoca. En esta
misma lógica, es posible que el hombre migrante se apegue con mayor
intensidad a las normas y valores del lugar de origen como una respuesta ante
un ambiente que le es hostil y como una forma de reafirmar su identidad
masculina (Goldrin, 1991).

Trasnacionalismo y género

La literatura sobre trasnacionalismo sugiere tres explicaciones principales para
la participación de los migrantes en prácticas trasnacionales. La primera
argumenta que el trasnacionalismo es resultado de los lazos que se mantienen
entre los migrantes y sus familiares en el país de origen. El “trasnacionalismo
lineal” implica que los inmigrantes envíen remesas, viajen regularmente al lugar
de origen y construyan instituciones étnicas en los países de recepción con el fin
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de mantener las relaciones sociales y mantenerse involucrados con la vida en el
lugar de origen (Basch et al., 1994; Glick, 1999; Guarnido, 1994).

Otra explicación distinta relaciona la participación en prácticas trasnacionales
con el acceso a recursos. A pesar de que los inmigrantes tienen interés en
mantener lazos con la sociedad de origen, la posibilidad de realizar acciones
concretas con este fin depende del acceso a recursos. En esta lógica, es probable,
por ejemplo, que a su llegada al país receptor los migrantes no estén en
posibilidades de participar en prácticas trasnacionales. Desde esta perspectiva,
el trasnacionalismo surge de manera lenta, conforme los migrantes se consolidan
en su nuevo contexto y tienen acceso a recursos suficientes para poder participar
en proyectos filantrópicos o financieros en el país de origen (Goldrin, 1998;
Landolt et al, 1999; Mahler, 1995; Portes, Guarnizo y Landolt, 1999).

Finalmente, la tercera perspectiva sugiere que el trasnacionalismo surge
como una reacción ante las experiencias negativas en el proceso de inserción a
la sociedad de origen. Esta forma de “trasnacionalismo reactivo” puede resultar
de la frustración en las carreras ocupacionales de los migrantes, y por la
insatisfacción respecto al reconocimiento social a su trabajo. En contraste, con
el reconocimiento recibido en el país de destino, aquellos migrantes que envían
dinero a sus familias o para proyectos en su comunidad obtienen mayor
reconocimiento y prestigio en estas acciones en comparación con su posición
en Estados Unidos (Goldrin, 1998; Itzigsohn et al., 1999; Landolt et al., 1999;
Portes et al., 1999). Asimismo, las experiencias de discriminación favorecen
que se mantenga la identificación con el país de origen (Glick, y Fouron, 1998;
Portes, 1999).

Existen estudios anteriores que sugieren que la participación en prácticas
trasnacionales también tiene una dimensión de género. En su estudio sobre las
organizaciones migrantes en Zacatecas, Goldrin (2001) encontró que eran
básicamente hombres quienes participaban en dichas organizaciones. El mismo
estudio sugiere que las mujeres participan de manera más activa en la vida social
del país receptor. Itzigsohn y Saucedo (2002) también encontraron un predominio
en la participación de los hombres en actividades trasnacionales en el ámbito
sociocultural entre inmigrantes latinos en Estados Unidos.

De acuerdo con los argumentos expuestos en este trabajo, la mayor
participación de los hombres en prácticas trasnacionales correspondería a un
trasnacionalismo reactivo ante la pérdida de estatus y reconocimiento en la
sociedad receptora. En contraste, en el caso de las mujeres, la participación en
prácticas trasnacionales dependería en mayor media del acceso a recursos.
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Trasnacionalismo e inserción entre migrantes latinos

Los argumentos hasta aquí presentados sustentarían, principalmente, que existe
una mayor disposición entre la mujer latina migrante a insertarse en la sociedad
estadunidense que los hombres y, en contraste, un mayor compromiso de los
hombres migrantes en prácticas trasnacionales que los unen a sus lugares de
origen. El primer objetivo de este trabajo es analizar en qué medida efectivamente
se dan dichas diferencias y su magnitud. Para ello se utilizaron datos de la
encuesta realizada dentro del marco del Comparative Inmigrant Enterprise
Project (CIEP). La encuesta se realizó en el invierno de 1997-1998 en tres
comunidades latinas en Estados Unidos: dominicanos, salvadoreños y
colombianos; en cuatro ciudades distintas: Nueva York, Los Ángeles, Washington
D.C. y Providence.1 Se entrevistó a migrantes de primera generación que se
identificaron como jefes de hogar. La encuesta contiene información sobre
características demográficas, experiencia migratoria desde la llegada a Estados
Unidos y participación en actividades trasnacionales. Fueron entrevistados
1 202 inmigrantes, de los cuales aproximadamente la mitad eran hombres. El
cuadro 1 contiene la información sobre las características de la muestra por país
de origen, por tipo de entrevista y por sexo.

Diferencias por sexo en la incorporación
de migrantes latinos

Basado en la información disponible de la encuesta del CIEP, este trabajo utiliza
diversas medidas de inserción y participación en prácticas trasnacionales de
migrantes latinos de primera generación viviendo en Estados Unidos.2 Relativo
al proceso de inserción de los migrantes a la sociedad estadunidense, se
compararon las intenciones de residir en ese país diferenciadas por sexo.

1 Los sitios para la entrevista se eligieron con el criterio de que fueran zonas con una elevada
concentración residencial de estos grupos de inmigrantes. La  muestra está formada por un componente
aleatorio (dos terceras partes) y un componente seleccionado por referencias en los puntos de entrada
(otra tercera parte). La selección del componente no aleatorio responde a la necesidad de contar con
suficientes casos para el estudio de las prácticas trasnacionales, que era el objetivo principal de la
encuesta.
2 En la selección de variables de medición influyó el método estadístico utilizado en la siguiente etapa
de este trabajo. Como se describirá más adelante, se evitó el uso de variables dicotómicas o nominales.
Asimismo, cuando había varias preguntas relacionadas con el mismo concepto (por ejemplo,
trasnacionalismo económico) se seleccionaron aquellas variables que favorecían la construcción de
variables latentes, las cuales se utilizaron para el análisis estadístico de este trabajo.
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CUADRO 1
DISTRIBUCIÓN DE LA MUESTRA SEGÚN PAÍS DE ORIGEN,

TIPO DE ENTREVISTA Y SEXO

País de origen/ 
Tipo de entrevista Hombres Mujeres Total 
    
Colombianos 
Muestra aleatoria 
 
Muestra no aleatoria 
  
Total 

 
74 

46.2% 
88 

58.3% 
162 

52.1% 

 
86 

53.8% 
63 

41.7% 
149 

47.9% 

 
160 

100% 
151 

100% 
311 

100% 
Dominicanos 
Muestra aleatoria 
 
Muestra no aleatoria 
  
Total  
  

 
101 

34.4% 
97 

78.2% 
198 

47.4% 

 
193 

65.6% 
27 

21.8% 
220 

52.6% 

 
294 

100% 
124 

100% 
418 

100% 
Salvadoreños 
Muestra aleatoria 
 
Muestra no aleatoria 
  
Total 
  

 
165 

55.9% 
131 

73.6% 
296 

62.6% 

 
130 

44.1% 
47 

26.4% 
177 

37.4% 

 
295 

100% 
178 

100% 
473 

100% 
Total 
Muestra aleatoria 
 
Muestra no aleatoria 
  
Total 

 
340 

45.4% 
316 

69.8% 
656 

54.6% 

 
409 

54.6% 
137 

30.2% 
546 

45.4% 

 
749 

100% 
453 

100% 
1202 

100% 
 Fuente: construcción a partir de los datos de la encuesta del Comparative Immigrant Enterprise

Project.
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El cuadro 2 también incluye cuatro mediciones comúnmente utilizadas en los
análisis de la inserción de los migrantes a la sociedad receptora.3 La primera se
refiere al tiempo de exposición al estilo de vida estadunidense. Se parte del
supuesto de que a mayor tiempo en Estados Unidos o en los casos de migrantes
que llegaron en etapas muy tempranas del ciclo de vida, habrá una mayor
disposición a integrarse a la sociedad estadunidense. De encontrar diferencias
por sexo en estas variables sería posible explicar las diferencias en las otras
medidas de inserción por la mayor o menor exposición de hombres y mujeres
migrantes a la sociedad estadunidense.

Las otras mediciones de la inserción de los migrantes están más relacionadas
con las percepciones de los migrantes a partir de su interacción con la sociedad
estadunidense. Así, se evalúan las diferencias por sexo en cuanto a las experiencias
de discriminación en Estados Unidos, la percepción sobre
la satisfacción con las oportunidades y el trabajo en dicho país y la distancia
social con los estadunidenses blancos. El concepto de distancia social se
construyó a partir de las respuestas de los migrantes sobre sus relaciones entre
su grupo y los estadunidenses blancos (se preguntó si dichas relaciones eran
distantes, amistosas o frías). Este concepto utiliza elementos del índice de
discriminación y percepción social elaborado por Portes y Bach (1985). La
razón por la cual nos centramos en la relación con la población blanca es que ésta
constituye el grupo mayoritario en la sociedad estadunidense. La distancia con
este grupo indica la distancia social respecto del grupo dominante y, por tanto,
la distancia del centro de poder político, económico y simbólico en Estados
Unidos. Las variables se construyeron de manera que a mayor valor de la
respuesta menor distancia social.

Los resultados de la muestra sugieren que, efectivamente, en primera
instancia habría una mayor disposición entre las mujeres migrantes de origen
latino que entre los hombres en la misma condición a establecer su residencia
definitiva en Estados Unidos. Las diferencias fueron significativas y este
resultado corrobora lo sugerido por los estudios etnográficos. Sin embargo, los
otros indicadores sugieren que, a pesar de la mayor resistencia de los hombres
a quedarse en Estados Unidos, las percepciones sobre la experiencia migratoria
no necesariamente son más negativas para los hombres que para las mujeres. En
primer lugar, no observamos diferencias por sexo en cuanto al tiempo de
exposición a la sociedad estadunidense.
3 Las mediciones sugeridas en este apartado se utilizan posteriormente para construir las variables
latentes que se utilizan en el análisis estadístico.
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CUADRO 2
INDICADORES DE LA INSERCIÓN DE MIGRANTES LATINOS

EN ESTADOS UNIDOS POR SEXO

Indicador Unidad de medición  Hombres 
(%) 

Mujeres 
(%) 

Total 
(%) 

    
Planes de permanecer en Estados Unidos    

 Planea permanecer 55.3 61.2 58.0 
 Planea regresar a su país 34.6 26.3 30.8 
 No sabe/otro 10.1 12.5 11.2 

Indicadores de la exposición a la sociedad estadunidense    
Tiempo en Estados Unidos (años) 15.4 14.8 15.1 
Etapa del ciclo de vida al 
llegar a Estados Unidos  

Antes de la adolescencia 
(11 años o menos) 2.6 3.7 3.1 

 Adolescencia 
(12 a 18 años)  18.1 16.7 17.5 

  Adultos jóvenes 
(19 a 34 años) 64.9 62.3 63.7 

 Edad adulta 
(35 años o más) 14.3 17.4 15.7 

Experiencias de discriminación en Estados Unidos    
Frecuencia con que ha experimentado discriminación  
Nunca  51.5 59.7 55.2 
Algunas veces  32.3 27.1 30.0 
A menudo  16.2 13.2 14.8 
Indicadores de la distancia social con los blancos en Estados Unidosa 
Las relaciones entre sus connacionales y norteamericanos blancos son: 
  Índice que varían entre 1 y 4 
Generalmente distantes*  2.15 2.07 2.12 
Generalmente amistosas  2.42 2.37 2.40 
Generalmente frías  2.14 2.07 2.11 
Indicador de la satisfacción con las oportunidades en Estados Unidosb 
  Índice que varía entre 0 y 2 
Ìndice de satisfacción con oportunidadesc 1.07 0.92 1.00 
N  656 546 1 202 

 a A mayor valor del índice, menor distancia social.
b Se realizaron pruebas de Ji-Cuadrada y diferencias de promedios para evaluar si los valores para
hombres y mujeres en las distribuciones o en los índices seleccionados eran significativas (p < 0.05).
Los porcentajes e índices en negrillas señalan aquellas diferencias significativas.
c Este índice se construyó a partir de las respuestas a las siguientes preguntas: 1. ¿Piensa Ud. que su
ocupación actual (u ocupaciones) corresponde(n) a su educación y aptitudes? 2. ¿Piensa Ud. que su
ocupación(es) actual(es) satisface(n) las aspiraciones que Ud. tenía al llegar a Estados Unidos?
3.¿Considera Ud. haber recibido suficientes oportunidades para progresar en Estados Unidos con base
en su educación y aptitudes?
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Sí observamos una mayor percepción de discriminación entre los hombres
comparado con las mujeres. Cerca de 60 por ciento de las mujeres declaró que
nunca ha percibido discriminación en Estados Unidos. El mismo porcentaje fue
de alrededor de 52 por ciento para los hombres.

A pesar de experimentar mayor discriminación, los hombres también
reportaron mayor cercanía con los estadunidenses blancos. El cuadro 2 sugiere
que no hay grandes diferencias por sexo en cuanto a la distancia social con dicho
grupo étnico en Estados Unidos. Sin embargo, la única diferencia que fue
significativa sugiere una mayor interacción positiva entre los hombres migrantes
de origen latino comparado con las mujeres. En el mismo sentido encontramos
que, contrario a lo que los estudios etnográficos sugerirían, los hombres
perciben en promedio una mayor satisfacción con las oportunidades que han
recibido en Estados Unidos comparado con las mujeres.

Aparentemente, los resultados son contradictorios. Las mujeres latinas
parecen tener una mayor intención de establecerse en Estados Unidos; sin
embargo, al mismo tiempo perciben una menor satisfacción y una mayor
distancia del grupo étnico mayoritario en Estados Unidos, los blancos no
hispanos. A pesar de la contradicción, los resultados sustentan los argumentos
de Pessar (1999b). Por ejemplo, las medidas de satisfacción se refieren
básicamente al trabajo. Según el argumento de Pessar, a pesar de las experiencias
de discriminación en el mercado y en el lugar de trabajo para las mujeres
migrantes, existe una valoración mayor en relación con los avances en cuanto
a su estatus dentro del hogar y su posición como madres y esposas. En este
sentido, las medidas de incorporación presentadas en el cuadro 2 no se refieren
a estas ganancias dentro del hogar, sino que miden las interacciones con la
sociedad estadunidense. Otra posible explicación pudiera basarse en las
diferencias en el tipo de ocupación de hombres y mujeres. Una quinta parte de
las mujeres entrevistadas no estaba trabajando. Al no trabajar, dichas mujeres
estarían menos expuestas a una interacción cotidiana y cercana con la sociedad
estadunidense, lo que explicaría, por un lado, que hubiera una menor percepción
de discriminación, y por otro, que hubiera un menor grado de relaciones
amistosas o laborales con la población estadunidense blanca, comparado con el
grado de los hombres.
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Trasnacionalismo y  género entre migrantes latinos

La literatura reciente sobre trasnacionalismo ha demostrado la necesidad de
analizar los diferentes campos de las prácticas trasnacionales por separado
(Itzigsohn et al., 1999; Levitt, 2001; Portes et al., 1999). En este trabajo se
analizan dos dimensiones: el trasnacionalismo económico y el sociocultural. El
primero se refiere a la participación de los migrantes en actividades económicas
que involucran tanto al país de origen como al país de destino. El segundo se
refiere a las actividades que cruzan las fronteras y que tienen como fin recrear
instituciones de la comunidad y mantener el sentido de pertenencia de los
inmigrantes respecto de sus lugares de origen (Itzigsohn y Saucedo, 2002;
Levitt, 2001). El cuadro 3 presenta los indicadores específicos utilizados para
medir la participación en prácticas trasnacionales económicas y socioculturales
y las diferencias por sexo.

En el caso de las actividades económicas, se incluye la participación de los
migrantes en el envío de remesas y la participación durante los últimos cinco
años en actividades relacionadas con llevar o traer mercancías hacia o del país
de origen, la inversión en propiedades o el haber servido como portador de
cartas, paquetes o remesas de otros inmigrantes. Los indicadores de las
actividades socioculturales que se incluyen se refieren a la participación en
comités o asociaciones de apoyo al pueblo natal, hacer aportaciones de dinero
para proyectos comunitarios o participación en clubes deportivos vinculados
con organizaciones similares en el país de origen.

Los resultados corroboran los hallazgos en cuanto a la mayor participación
de los hombres en el ámbito trasnacional. Sin embargo, es interesante señalar
que en el caso del trasnacionalismo económico, las diferencias en la participación
entre hombres y mujeres sólo fueron estadísticamente significativas (p < 0.05)
cuando implicaban el manejo directo de dinero. El comportamiento entre
hombres y mujeres migrantes sólo es distinto en el envío de remesas y la
inversión en propiedades. Este resultado pudiera apoyar la hipótesis del
trasnacionalismo como una práctica que depende del acceso y el manejo de
recursos entre los migrantes. Inclusive vale la pena resaltar que en el caso de las
remesas, por lo general se envían regularmente (una vez al mes) y que la
frecuencia en el envío no varía entre hombres y mujeres migrantes.
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CUADRO 3
INDICADORES DE PARTICIPACIÓN TRASNACIONAL DE MIGRANTES

LATINOS EN ESTADOS UNIDOS POR SEXO

Indicador Unidad de 
medición  

Hombres 
(%) 

Mujeres 
(%) 

Total 
(%) 

 
Indicadores de trasnacionalismo económico 
¿Cuál de las siguientes actividades ha realizado Ud. en los últimos cinco años? 
 

Nunca 89.4 91.7 90.5 
De vez en cuando 7.2 5.7 6.5 

Llevado ropa, calzado, 
electrodomésticos u otros 
artículos para su venta Regularmente 3.4 2.6 3.0 

Nunca 85.6 86.6 86.1 
De vez en cuando 11.0 10.5 10.8 

Traído ropa, textiles, alimentos 
u otros productos de su país de 
origen Regularmente 3.4 2.9 3.2 

Nunca 66.5 81.0 73.1 
De vez en cuando 21.5 13.8 18.0 

Invertido dinero en una casa, 
apartamento, tierra u otros 
bienes raíces en país de origen Regularmente 12.0 5.2 8.9 

Nunca 85.9 88.4 87.1 
De vez en cuando 11.3 8.8 10.2 

Viajado a país de origen 
llevando cartas, paquetes o 
remesas de otros inmigrantes Regularmente 2.8 2.8 2.8 
Envío de ayuda económica a su  
familia o amigos en país de origen 78.5 67.8 73.6 
Indicadores de trasnacionalismo sociocultural 
Ha tomado parte en alguna de las siguientes actividades en los últimos cinco años: 

Nunca 67.5 81.5 74.0 
De vez en cuando 17.8 10.6 14.6 

Comité o asociacion de apoyo a 
su pueblo natal 

Regularmente 14.5 7.9 11.5 
Nunca 67.7 83.2 74.7 
De vez en cuando 20.6 10.8 16.1 

Hecho aportes de dinero para 
proyectos u obras en su pueblo 
natal Regularmente 11.7 6.0 9.2 

Nunca 59.5 78.9 68.3 
De vez en cuando 21.2 13.7 17.8 

Participado en clubes 
deportivos locales con vínculos 
con su país de origen Regularmente 19.4 7.3 167 
     
N  656 546 1 202 

 Nota: se realizaron pruebas de Ji-Cuadrada y diferencias de promedios para evaluar si los valores para
hombres y mujeres en las distribuciones o en los índices seleccionados eran significativas (p < 0.05).
Los porcentajes e índices en negrillas señalan aquellas diferencias significativas.
Fuente: construcción a partir de los datos de la encuesta del Comparative Immigrant Enterprise
Project.



 22

CIEAP/UAEMPapeles de POBLACIÓN No. 47

La diferencia en el acceso a recursos podría estar explicado en parte por la
participación laboral de las mujeres. Como se mencionó, aproximadamente 20
por ciento de mujeres no trabajaban y es posible que, en consecuencia, su
manejo de dinero fuera más limitado. Sin embargo, participan hombres y
mujeres por igual en las demás actividades económicas trasnacionales utilizadas
en este trabajo.

El ámbito de las actividades socioculturales se ve más claramente como un
espacio de acción masculina. Por un lado, existe un componente también
relacionado con el acceso a recursos financieros en cuanto a la aportación para
proyectos comunitarios. No obstante, en general, las acciones trasnacionales
socioculturales implicarían en cierto momento un mayor reconocimiento en el
espacio público de la labor de los migrantes. En ese sentido, este resultado
corrobora la mayor necesidad para el hombre migrante de buscar reconocimiento
público en las comunidades de origen comparado con el caso de las mujeres
migrantes.

La intersección entre trasnacionalismo,
inserción y género

Además de las diferencias en los niveles de prácticas trasnacionales y en algunos
de los indicadores de la inserción de los migrantes por sexo, la literatura
etnográfica sugiere que los determinantes de ambos procesos varían para
hombres y mujeres, en tanto que para los primeros se relaciona con una
necesidad de reafirmación y de búsqueda de reconocimiento, mientras que para
las segundas se relacionaría con la defensa de la mayor autonomía ganada frente
al contexto de origen. Uno de los objetivos de este trabajo es probar si
efectivamente se observan diferencias en los determinantes. Con este fin
construimos un modelo de los determinantes de la inserción de los migrantes a
la sociedad receptora y de trasnacionalismo. La figura 1 presenta el modelo
conceptual que proponemos.4

El modelo incluye siete variables que sintetizan nuestro entendimiento del
proceso causal que moldea la interacción de los migrantes con la sociedad
receptora y la formación de lazos trasnacionales. Las siete variables son:

4 El análisis estadístico utiliza un modelo de ecuaciones estructurales basado en variables latentes. El
procedimiento se explica en una sección posterior. Una de las principales ventajas de los modelos de
ecuaciones estructurales es que permite la investigación de múltiples y complejas relaciones causales.
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exposición a la sociedad estadunidense, estatus socioeconómico, experiencias
de discriminación, satisfacción con las oportunidades en los Estados Unidos,
trasnacionalismo económico, trasnacionalismo sociocultural y una medida de
distancia social de los inmigrantes respecto de los estadunidenses blancos. Estas
variables se constituyen como variables latentes que resumen las variables
observadas incluidas en los cuadros 2 y 3.

El modelo puede dividirse en tres partes. En una primera etapa, se presenta
un modelo explicativo comúnmente utilizado en el análisis de la incorporación
de los migrantes. Se toma como variable exógena la exposición al estilo de vida
estadunidense. Esta variable capta la dimensión temporal de la experiencia de
los migrantes, la cual consideramos como un factor clave en cualquier proceso
de incorporación. Por ello, la experiencia en los Estados Unidos afecta a todas
las otras variables del modelo. Las dos variables siguientes son las experiencias
de discriminación y el estatus socioeconómico,5 las cuales a su vez influyen en
la percepción sobre la satisfacción con las oportunidades en Estados Unidos.
Hasta aquí estaríamos captando en una primera instancia las relaciones causales
referentes a la inserción de los migrantes a la sociedad receptora.

La segunda parte del modelo presenta una de las principales innovaciones de
este trabajo en cuanto a que estudia cómo la incorporación a la sociedad
estadunidense afecta la participación en prácticas trasnacionales. Se analiza,
por tanto, la influencia de las cuatro variables latentes mencionadas sobre el
trasnacionalismo económico y el trasnacionalismo sociocultural. La etapa final
del modelo presenta una medición adicional sobre la percepción de los migrantes
respecto de su interacción con la sociedad receptora, específicamente con los
blancos en Estados Unidos. La pregunta es en qué medida los lazos trasnacionales
y las otras medidas de incorporación afectan la distancia social entre los
inmigrantes y el grupo étnico mayoritario en Estados Unidos. Si consideramos
que los inmigrantes latinos en dicho país son considerados como un grupo racial
distinto, el entendimiento y las percepciones de la distancia racial se convierten
en uno de los temas centrales para estudiar el proceso de incorporación de los
migrantes.

Desde la perspectiva de la división racial en la vida estadunidense, la tesis
de la asimilación segmentada argumenta que la incorporación podría implicar
una mayor —y no una menor— distancia social entre los inmigrantes y la

5 El estatus socioeconómico está construido a partir del nivel de educación de los migrantes y su
ocupación (no trabaja, trabajador manual, calificado o autoempleado, profesionista o administrador o
empresario).
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población blanca (Portes y Rumbaut, 2001; Zhou, 1999). Los efectos del tiempo
en Estados Unidos, el estatus socioeconómico, las experiencias de discriminación
y la satisfacción con las oportunidades servirán para examinar si las diferencias
en la incorporación de los migrantes llevan a un aumento en la distancia social
y a una consolidación de la línea que divide a los grupos raciales, y si dicho
proceso varía entre hombres y mujeres. Los efectos de las variables trasnacionales
sobre la distancia social nos permitirán considerar en qué medida la participación
en procesos trasnacionales y la incorporación son excluyentes entre sí o
complementarios.

Una de las innovaciones de este trabajo es que analiza la relación entre
trasnacionalismo e inserción a la sociedad estadunidense. Hasta ahora, la
literatura sobre trasnacionalismo sugiere que ambos procesos no son
necesariamente excluyentes. Los migrantes de primera generación se vuelven
parte del país receptor y participan en sus instituciones al mismo tiempo que
mantienen lazos con sus países de origen (Itzigsohn y Saucedo, 2002; Levitt,
2001). En ese sentido, nuestro trabajo contribuye a esta discusión en cuanto a
que investiga la intersección entre incorporación y trasnacionalismo desde una
perspectiva de género.

El cuadro 4 resume la dirección de las relaciones causales esperadas. En su
mayoría, dichas relaciones se derivan de los planteamientos presentados a lo
largo de este trabajo. Cabe, sin embargo, especificar algunos aspectos. La
influencia del estatus socioeconómico sobre las prácticas trasnacionales pone
a prueba el argumento del peso del acceso a recursos sobre las mismas. De igual
manera, la variable sobre discriminación sustentaría la hipótesis del
trasnacionalismo como una reacción ante las experiencias negativas en la
sociedad receptora.

El modelo que se presenta en la figura 1 y las relaciones causales propuestas
en el cuadro 4 operarían, en lo general, en la misma dirección tanto para hombres
como para mujeres. Esperaríamos, sin embargo, que algunos determinantes
tuvieran mayor peso para uno u otro sexo. Esto conformaría las hipótesis
particulares en cuanto a la intersección entre incorporación, trasnacionalismo
y género. En específico:

1. Suponemos que, para las mujeres migrantes de origen latino, el estatus
socioeconómico tendrá un mayor peso que para los hombres, en relación
con la participación en prácticas trasnacionales.
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2. En la misma lógica, sería de esperarse que las experiencias de
discriminación fungieran con mayor fuerza como determinantes de las
actividades trasnacionales entre los hombres migrantes, comparado con
las mujeres.

3. Esperaríamos que el estatus socioeconómico influyera con mayor fuerza
sobre la distancia social en el caso de los hombres respecto de las mujeres.
La hipótesis de la asimilación segmentada argumenta que la distancia
social entre inmigrantes y los grupos mayoritarios depende de la posición
de clase de los inmigrantes. De acuerdo con la literatura, supondríamos
que el mayor o menor estatus y la movilidad social tendrían un mayor
peso en la incorporación de los hombres a la sociedad estadunidense.

4. Asimismo, las experiencias de discriminación influirían en una mayor
distancia social, especialmente en el caso de los hombres, dado que no
poseen los mecanismos compensatorios que tienen las mujeres migrantes
respecto a las ganancias en su estatus social.

Finalmente, el modelo también evalúa la interacción entre incorporación y
trasnacionalismo. En otras palabras, se busca analizar en qué medida la mayor
participación en algunos de los procesos disminuye la participación en el otro.
En este sentido, no tenemos hipótesis iniciales sobre la dirección de las variables
(en el cuadro 4 se refiere a las relaciones causales marcadas con un signo de
interrogación). Es posible que los migrantes disminuyan los lazos con el país de
origen cuando ha habido una mayor integración, por ejemplo, a través de una
mayor exposición al estilo de vida estadunidense. Asimismo, la participación en
prácticas trasnacionales también podría incrementar la distancia social si los
esfuerzos por participar en la vida en el país de origen disminuyen los esfuerzos
de integración al estilo de vida estadunidense. Sin embargo, los lazos
trasnacionales podrían favorecer la incorporación de los migrantes a la sociedad
receptora en la medida en que fortalecen el reconocimiento público de los logros
y del estatus de los inmigrantes.
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Método de análisis estadístico

El modelo utilizado se basa en la estimación de un modelo de ecuaciones
estructurales con variables latentes. Este modelo está compuesto por dos partes:
el modelo de medición y el modelo causal estructural. El primero analiza las
relaciones entre las variables observadas y las variables teóricas utilizando la
misma lógica del análisis factorial confirmatorio (Maruyama, 1997). Las
variables teóricas en este trabajo son las presentadas en la figura 1 y se sustentan
en las variables observadas que se presentaron en los cuadros 2 y 3 y en la
sección anterior.6 La segunda parte del modelo explora las relaciones causales
entre las variables latentes.7 El modelo estructural estima coeficientes que
definen los efectos entre las variables latentes que conforman el modelo. En el
caso específico de esta investigación se agrega la dimensión del análisis
multigrupo que permite obtener con el mismo modelo coeficientes para grupos
diferentes (en este caso hombres y mujeres) y evalúa si las diferencias entre
dichos coeficientes son significativos. Con ello es posible ubicar en qué casos
efectivamente los determinantes operan con distinta intensidad entre hombres
y mujeres.

El uso de este tipo de análisis estadístico presenta ventajas para los objetivos
de este documento, dado que permite investigar los efectos causales de las
experiencias de los migrantes en Estados Unidos, sus prácticas trasnacionales
y su nivel de integración a la sociedad estadunidense. El análisis multigrupo
permite agregar la dimensión de género a la interpretación de los resultados.

Resultados

En la primera parte del modelo, los resultados van en el sentido esperado. La
exposición a la vida en Estados Unidos tiene una influencia significativa y
positiva sobre el estatus socioeconómico y sobre la satisfacción con las
oportunidades en dicho país. Como lo muestra el cuadro 5, el efecto es similar
para ambos sexos. Por otra parte, no encontramos ningún efecto significativo de
6 En la construcción de las variables latentes no se incluyeron planes de regresar al país de origen ni envío
de remesas. En el primer caso, las ecuaciones estructurales no permiten la inserción de variables
dicotómicas. En el segundo, el envío de remesas presentaba un comportamiento distinto a las otras
medidas de trasnacionalismo económico, por lo que generaba inestabilidad en la construcción de la
variable latente.
7 Para mayor información sobre la lógica de las ecuaciones estructurales y la conformación de los
modelos de análisis se recomienda revisar a Murayama (1997).
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la exposición al estilo de vida estadunidense sobre las experiencias
de discriminación. Finalmente, la satisfacción con las oportunidades laborales
está influida positivamente por el estatus socioeconómico, y de manera negativa,
por las experiencias de discriminación. En cuanto a las diferencias de género,
en esta primera parte los determinantes de la inserción de hombres y mujeres
migrantes no varían notablemente.

CUADRO 5
EFECTOS DE LAS VARIABLES LATENTES EN LA PRIMERA PARTE

DEL MODELO DE ECUACIONES ESTRUCTURALES. INCORPORACIÓN
DE LOS MIGRANTES LATINOS

 Experiencias de 
discriminación 

Estatus 
socioeconómico 

Satisfacción con 
oportunidades 

 Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres 
       
Exposición al 
estilo de vida -.075 -.281 1.014* 1.184* 1.014* 1.135* 
Estatus 
socioeconómico     .218* .283* 
Experiencias de 
discriminación     -.181* -.163* 
 * Coeficientes significativos (p < 0.05).
Fuente: resultados del modelo estructural estimado a partir de los datos de la encuesta del Comparative
Immigrant Enterprise Project.

En la segunda etapa del modelo se evalúan los determinantes del
trasnacionalismo entre migrantes latinos en Estados Unidos. Los resultados
apuntan, en lo general, hacia las direcciones esperadas (cuadro 6). Observamos
que el trasnacionalismo tiene un componente determinado por el acceso a
recursos como lo demuestra el impacto positivo y significativo del estatus
socioeconómico sobre ambos tipos de actividades trasnacionales (económicas
y socioculturales). En el mismo sentido, los coeficientes que se observan en el
cuadro 6 respecto de la influencia del estatus socioeconómico sobre las
variables de trasnacionalismo sugieren que para las mujeres el acceso a
recursos, tiene mayor importancia que para los hombres en la determinación de
las prácticas trasnacionales. Este resultado apoyaría una de las hipótesis
principales planteadas en este trabajo.
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CUADRO 6
EFECTOS DE LAS VARIABLES LATENTES EN LA SEGUNDA PARTE DEL

MODELO DE ECUACIONES ESTRUCTURALES. TRASNACIONALISMO

 Trasnacionalismo 
económico 

Trasnacionalismo 
sociocultural 

 Hombres Mujeres Hombres Mujeres 
     
Exposición al estilo de vida 0.148* 0.384* 0.246 0.309* 
Estatus socioeconómico 0.045* 0.074* 0.140* 0.212* 
Experiencias de discriminación 0.057* 0.022 0.110* 0.060 
Satisfacción con oportunidades 0.012 -0.014 -0.072 0.031 
 * Coeficientes significativos (p < 0.05).
Fuente: resultados del modelo estructural estimado a partir de los datos de la encuesta del Comparative
Immigrant Enterprise Project.

Los coeficientes que se presentan en el cuadro 6 también apuntan en el
sentido de la participación en prácticas trasnacionales como una reacción ante
experiencias de discriminación en Estados Unidos; según a la hipótesis planteada
con anterioridad, este efecto sólo fue positivo y significativo para los hombres
y no para las mujeres respecto del trasnacionalismo económico y del sociocultural.

Hasta aquí conviene hacer una aclaración metodológica. A pesar de que la
dirección y las diferencias en la magnitud de los coeficientes para las prácticas
trasnacionales apuntan de acuerdo a lo esperado en cuanto a que los determinantes
actúan de forma distinta entre hombres y mujeres migrantes, una comparación
estadística de los coeficientes sugiere que las diferencias no son estadísticamente
significativas.8 En este sentido, los resultados de nuestra investigación deben
tomarse con cierta reserva.

En la etapa final del modelo se evalúa tanto el efecto de otras variables de
inserción como el efecto del trasnacionalismo sobre una medida adicional de la
percepción de los migrantes respecto de su relación con el grupo mayoritario en
Estados Unidos. El cuadro 7 presenta los resultados de las relaciones causales
para la distancia social. Contrario a la tesis de la asimilación segmentada, la
mayor exposición a la vida en Estados Unidos aumenta la cercanía social con
la población blanca en ese país, como lo refleja el coeficiente positivo y

8 Una de las ventajas del método estadístico utilizado en este trabajo es que hace la comparación entre
los coeficientes para dos grupos; en este caso, hombres y mujeres. Para dicha comparación se realizan
pruebas de Ji-cuadrada.
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significativo de dicha variable sobre la distancia social.9 Asimismo, el estatus
socioeconómico y la satisfacción con las oportunidades en Estados Unidos (ésta
última sólo en el caso de los hombres migrantes) también disminuyen la
distancia social. Como era de esperarse, cuando el entrevistado reportaba
experiencias de discriminación, la distancia social se incrementaba.

9 Como se mencionó antes, los índices que conforman la variable de distancia social señalan menor
distancia social cuanto mayor es el valor del índice.
10 De nuevo, con la salvedad de que las diferencias no fueron estadísticamente significativas, según las
pruebas de Ji-cuadrada.

CUADRO 7
EFECTOS DE LAS VARIABLES LATENTES EN LA TERCERA PARTE

DEL MODELO DE ECUACIONES ESTRUCTURALES. DISTANCIA SOCIAL

 Distancia social 
 Hombres Mujeres 
   
Exposición al estilo de vida 0.214* 0.343* 
Estatus socioeconómico 0.067* 0.066* 
Experiencias de discriminación -0.174* -0.111* 
Satisfacción con oportunidades 0.086* 0.051 
Trasnacionalismo económico 0.068 0.087 
Trasnacionalismo sociocultural -0.008 -0.002 
 * Coeficientes significativos (p < 0.05).
Fuente: Resultados del modelo estructural estimado a partir de los datos de la encuesta del Comparative
Immigrant Enterprise Project.

En cuanto a las diferencias entre hombres y mujeres, anteriormente expusimos
que esperaríamos que el estatus socioeconómico tuviera mayor influencia sobre
la distancia social percibida por los hombres. Sin embargo, nuestro análisis
sugiere que el impacto es similar para ambos sexos. En el caso de la discriminación
sí encontramos un mayor peso de esta variable sobre las percepciones de la
distancia social para los hombres. Esto sugiere que el encuentro con el sistema
racial estadunidense afecta más el proceso de incorporación de los hombres
migrantes, mientras que para las mujeres los avances en su posición de género
dentro del hogar podrían compensar las desventajas en cuanto a su posición
dentro de dicho sistema en Estados Unidos.10

Otro efecto en el sentido esperado se refiere al peso del tiempo de exposición
a la vida estadunidense sobre la distancia social. De acuerdo con la hipótesis de
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la asimilación linear, esperábamos que los coeficientes apuntaran hacia una
menor distancia social. Nuestro análisis apoya este efecto tanto para hombres
como para mujeres, siendo el efecto de mayor magnitud para estas últimas. Los
resultados apoyarían el argumento de que la exposición a la vida estadunidense
provee a la mujer migrante de un mayor acceso relativo a recursos materiales e
institucionales, al menos si se le compara con el mismo acceso para los hombres
y respecto de sus comunidades de origen, lo que se traduciría en un mayor peso
de la exposición a la vida estadunidense sobre la inserción medida a través de
la distancia social.

Un objetivo más de este artículo era examinar la relación entre
trasnacionalismo e incorporación. Una primera conclusión en este sentido es
que la incorporación y el trasnacionalismo son procesos paralelos. Así, la
exposición a la vida en Estados Unidos aumenta la participación en actividades
trasnacionales, especialmente en el caso de los hombres (cuadro 6). Este
resultado sugiere que el paso del tiempo y la mayor exposición a los valores,
normas y recursos en el país receptor (asimilación lineal) no disminuyen los
lazos de los migrantes con sus países de origen. Por el contrario, en la medida
que la mayor inserción implica también un mayor acceso a recursos es posible
que facilite la participación en prácticas trasnacionales. El efecto es de nuevo
más fuerte en el caso de las mujeres, lo cual apoya de manera indirecta la
hipótesis de que para éstas últimas es más importante su acceso a recursos y su
consolidación en el país de destino como determinantes de su participación en
prácticas trasnacionales. Los resultados en cuanto a la relación entre
trasnacionalismos y distancia social van en el mismo sentido. De acuerdo con
nuestro análisis, no hay evidencias de que la participación en prácticas
trasnacionales afecte el proceso de incorporación a la vida estadunidense y, en
este caso, el resultado apunta en la misma dirección para hombres y mujeres.

El paralelismo entre incorporación y trasnacionalismo se corrobora con el
hecho de que la influencia de la mayoría de las variables en el modelo va en el
mismo sentido para las variables de trasnacionalismo y distancia social. El
único elemento que actúa de forma distinta es la experiencia de discriminación.
Efectivamente, se observa una mayor participación en prácticas trasnacionales
y un distanciamiento de la sociedad estadunidense como reacción ante las
experiencias de discriminación en Estados Unidos.
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Reflexiones finales

La pregunta central de este trabajo se resume en explorar las diferencias de
género en el proceso de inserción a la sociedad estadunidense y la participación
en prácticas trasnacionales entre migrantes latinos. En primer lugar, las
estadísticas descriptivas corroboran la mayor disposición de las mujeres migrantes
a permanecer en Estados Unidos, que es uno de los indicadores principales de
su inserción. Sin embargo, los datos también sugieren que este proceso es
complejo y no está exento de contradicciones. Eso explicaría que, a pesar de que
las mujeres tienen menor disposición a regresar a sus países de origen, los
hombres expresen mayor satisfacción con las oportunidades en Estados Unidos
y, en cierto grado, menor distancia social con la población blanca en ese país.
Una posible explicación que merecería mayor atención se referiría a las
diferencias en cuanto al proceso de incorporación entre mujeres que trabajan y
aquéllas que no trabajan. Posiblemente, la mujer que no trabaja está menos
expuesta a la interacción con la sociedad estadunidense y tiene un menor acceso
a recursos financieros, lo que implicaría un proceso de incorporación distinto
a las mujeres que trabajan y tienen una mayor interacción cotidiana con otros.

Las diferencias en la participación en actividades trasnacionales también
apuntan en el mismo sentido que los estudios etnográficos sobre migración
latina. La participación de las mujeres está más restringida en las actividades
que implican un manejo directo de recursos monetarios (por ejemplo, remesas,
inversión en propiedades o envío de dinero para proyectos en el pueblo natal).
Sin embargo, en otras actividades económicas trasnacionales que implican el ir
y venir continuo entre el país de origen y el país receptor no hay diferencias
significativas entre hombres y mujeres. También observamos que el ámbito del
trasnacionalismo sociocultural se define por su predominio masculino. De
nuevo encontramos argumentos que sustentarían la mayor necesidad de
reconocimiento público en el lugar de origen entre los hombres, posiblemente
como una forma de enfrentar la falta de reconocimiento y la imposibilidad de
traducir sus éxitos económicos en mayor estatus social dentro de los Estados
Unidos.

A pesar de las diferencias en los niveles de participación en actividades
trasnacionales y en la inserción a la sociedad estadunidense, nuestros resultados
muestran que la mayoría de los elementos que intervienen en ambos aspectos
operan en la misma dirección para hombres y mujeres y que no existen
diferencias estadísticamente significativas en los efectos encontrados. Este
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resultado tiene sentido si consideramos que los inmigrantes enfrentan por igual
problemas tales como la necesidad de buscar un ingreso, el aprendizaje de la
lengua, la discriminación y la preocupación por asegurar el futuro de las
siguientes generaciones. Sin embargo, nuestro análisis también sugiere ciertas
diferencias de género. En los casos específicos del efecto de la discriminación
y del estatus socioeconómico sobre el comportamiento de hombres y mujeres
migrantes encontramos diferencias en los coeficientes y sus niveles de
significancia. En este sentido, a pesar de que la experiencia de hombres y
mujeres no es radicalmente distinta, lo que influye con mayor fuerza para las
mujeres migrantes no es igual para los hombres. Las mujeres experimentan y
responden a los avances en su estatus de género (en su condición de esposas
y madres) y al mayor acceso a recursos con una mayor incorporación a la
sociedad estadunidense. Sin embargo, también su participación en actividades
trasnacionales responde, en mayor medida que para los hombres migrantes, al
status socioeconómico. Por otro lado, nuestro análisis sugiere que las barreras
estructurales de clase y raza en el contexto de origen tienen una mayor influencia
en la respuesta de los hombres, al menos entre los migrantes de primera
generación.

Nuestro trabajo apunta hacia la necesidad de continuar con la perspectiva de
género en el análisis del proceso migratorio y sus consecuencias. Sería importante
extender este esfuerzo al entendimiento de las experiencias de la segunda
generación. Las hijas de los migrantes crecen en el sistema estadunidense de
desigualdad de género y, por ello, no perciben la mejora relativa en su posición
de género en comparación con la situación de sus madres. Una de las conclusiones
de este trabajo apunta que la incorporación exitosa de las mujeres migrantes, y
posiblemente de sus hijas, se relaciona con la disponibilidad de mecanismos
institucionales que incrementen la igualdad de género. En este sentido, esta
demanda se suma a las demandas de justicia social y racial para los migrantes
en Estados Unidos.

Nuestro trabajo se basa en la comparación de los resultados de estudios de
caso utilizando un análisis estadístico complejo. Sin embargo, los resultados
están sujetos al hecho de que la muestra no es representativa. Consideramos que,
a pesar de este inconveniente, nuestra investigación constituye un avance en la
evaluación de los estudios etnográficos a la luz de la experiencia de tres grupos
de migrantes latinos desde una perspectiva metodológica distinta. La falta de
representatividad estadística de nuestra muestra afecta principalmente el nivel
de generalización de nuestros resultados. Aun así, lo que perdemos en
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generalización lo ganamos en cuanto a que nuestro trabajo logra una exploración
exhaustiva de la relación entre incorporación, trasnacionalismo y género, así
como en el análisis de diversas perspectivas teóricas. Nuestros resultados
sostienen que existen diferencias de género en el proceso de incorporación y la
participación en prácticas trasnacionales entre migrantes de primera generación
a partir de las evaluaciones de proposiciones complejas con los datos de una
muestra que se tomó en lugares distintos y entre poblaciones de diversos países
de origen.

Bibliografía

ALBA, Richard y Victor Nee, 1997, “Rethinking assimilation theory for a new era of
immigration”, en International Migration Review, 31.
BASCH, Linda G., Nina Glick Schiller y Cristina Szanton Blanc, 1994, Nations
unbound: transnational projects, post-colonial predicaments, and de-territorialized
nation-states, Gordon y Breach, Langhorne.
DE SNYDER, Nelly y Díaz Pérez, María de Jesús, 1996, “Dios y el Norte: the
perceptions of wives of documented and undocumented mexican immigrants to the
United States”, en Behavioral Sciences, 18(3).
GARCIA Castro, Mary, 1986, “Work versus life: Colombian woman, in New York”, en
Helen June Nash, Women and change in Latin America, Safa, Bergen & Garvey
Publishers, South Hadley.
GLICK Schiller, Nina y Georges Fouron, 1998, “Transnational lives and national
identities: the identity politics of Haitian immigrants”, en Comparative Urban and
Community Research 6.
GLICK Schiller, Nina, 1999, “Transmigrants y nation-states: something old y something
new in the U.S. immigrant experience”, en Charles Hirschman, Philip Kasinitz, y Josh
De Wind, The Handbook of International Migration: the American experience, Russell
Sage Foundation, Nueva York.
GOLDRING, Luin, 1991, “Gendered memory: constructions of rurality among Mexican
transnational migrants”, en Melanie Dupuis y Peter Vandergeest, Creating the
Countryside, Temple University Press, Philadelphia.
GOLDRING, Luin, 1998, “The power of status en transnational social fields”, en
Comparative Urban and Community Research 6.
GOLDRING, Luin, 2001, “The gender and geography of citizenship en Mexico-U.S.
transnational spaces”, en Identities vol. 7, núm. 4.
GUARNIZO, Luis, 1994, “Los dominicanyorks: the making of a binational society”, en
Annals of the American Academy of Political y Social Sciences 533.



 36

CIEAP/UAEMPapeles de POBLACIÓN No. 47

HONDAGNEU Sotelo, Pierrette, 1994, Gendered transitions: Mexican experiences of
immigration, University of California Press, Berkeley.
HONDAGNEU Sotelo, Pierrette, 1999, “Gender and contemporary U.S. immigration”,
en American Behavioral Scientist, 42(3).
ITZIGSOHN, José y Silvia Giorguli Saucedo, 2002, “Immigrant incorporation and
sociocultural transnationalism”, en International Migration Review, 36.
KYLE, David, 2000, Transnational peasants, The Johns Hopkins University Press,
Baltimore.
LANDOLT, Patricia, Lilian Autler y Sonia Baires, 1999, “From hermano lejano to
hermano mayor: the dialectics of Salvadorian transnationalism”, en Ethnic and Racial
Studies 22.
MAHLER, Sarah, 1999, “Engendering transnational migration: a case study of
Salvadorans”, en American Behavioral Scientist, 42(3).
MASSEY, Douglas, 1987, Return to Aztlan : the social process of international
migration from western Mexico, University of California Press, Berkeley.
MENJÍVAR, Cecilia, 1999, “The intersection of work and gender. Central American
immigrant women and employment in California”, en American Behavioral Scientist,
42(3).
MURAYAMA, Geoffrey, 1998, Basics of structural equation modeling, Sage
Publications, Thousy Oaks.
PÉREZ Itriago, A. y S. Guendelman, 1989, “Role models and parallel lives: Mexican
migrant women return home”, en Reginald Appleyard, The Impact of International
Migration on Developing Countries, OCDE, Paris.
PERLMANN, Joel y Roger Waldinger, 1997, “Second generation decline? children of
immigrants, past and present, a reconsideration”, en International Migration Review 31.
PESSAR, Patricia, 1986, “The role of gender in Dominican settlement in the United
States”, en June Nash y Helen Safa, Women and change in Latin America, Bergen &
Garvey Publishers, South Hadley.
PESSAR, Patricia, 1999a, “Engendering migration studies”, en American Behavioral
Scientist, 42(3).
PESSAR, Patricia, 1999b, “The role of gender, households, and social networks in the
migration process: a review and appraisal”, en Charles Hirschman, Philip Kasinitz y Josh
De Wind, The handbook of international migration: The American experience, Russell
Sage Foundation. Nueva York.
PORTES, Alejandro y Men Zhou, 1993, “The new second generation: segmented
assimilation and its variants”, en Annals of the American Academy of Political y Social
Science, 530.
PORTES, Alejandro y Robert Bach, 1985, Latin journey: Cuban and Mexican immigrants
in the United States, University of California Press, Berkeley.
PORTES, Alejandro y Rubén Rumbaut, 2001, Legacies. The story of the immigrant
second generation, University of California Press, Berkeley.



37 enero/marzo 2006

Diferencias de género en la experiencia migratoria...  Diferencias de género en la experiencia migratoria...  Diferencias de género en la experiencia migratoria...  Diferencias de género en la experiencia migratoria...  Diferencias de género en la experiencia migratoria...  /S. Giorguli y J. Itzigsohn

PORTES, Alejandro, 1999, “Conclusions: toward a new world, the origins and effects
of transnational activities”, en Ethnic and Racial Studies, 22(2).
PORTES, Alejandro, 2001, “Introduction: the debates and significance of immigrant
transnationalism”, en Global Networks, vol. 1, núm. 3.
PORTES, Alejandro, Luis Guarnizo y Patricia Landolt, 1999, “The study of
transnationalism: pitfalls and promises of an emergent research field”, en Ethnic and
Racial Studies, 22(2).
PORTES, Alejandro, William Haller, y Luis Guarnido, 2002, “Transnational
entrepreneurs: alternative form of immigrant economic adaptation”, en American
Sociological Review.
TIENDA, Martha y Karen Booth, 1988, Migration, gender and social change: a review
and reformulation, Discussion Paper Series of the Economic Research Center, National
Institute of Child Health y Humy Development, Chicago.
WALDINGER, Roger, 1996, Still the promised city?: African-Americans and new
immigrants en postindustrial New York, Harvard University Press, Cambridge.
WATERS, Mary, 1999, Black identities : west indian immigrant dreams and American
realities, Russell Sage Foundation, Harvard University Press, Cambridge y Nueva York.
ZHOU, Men y Carl Bankston III, 1998, Growing up American, Russell Sage Foundation,
Nueva York.
ZHOU, Min, 1999, Segmented assimilation: issues, controversies, and recent research
on the new second generation, en Charles Hirschman, Philip Kasinitz y Josh De Wind,
Russell Sage Foundation, Nueva York.




